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APENDICE IV 

LOS MOLUSCOS DE CUEVA MORIN 

Por B. MADARIAGA 

Musteriense de tradic. Achelense 

Nivel 16: 
Nivel 16: 
Nivel 16: 
Nivel 17: 
Nivel 17 : 

Valva superior de Ostrea edulis L. 
Patella depressa incompleta. 
Patella vulgata completa. 
Cochlicella posiblemente acuta. 
Esquirla de gasterópodo terrestre. 

Musteriense Denticulado 

Nivel 12: Oxychilus sp. 

Auriñaciense arcaico 

Nivel 8 : 
Nivel 9: 

Fragmentos de gasterópodos terrestres. 
Hyalinia. 

Auriñadense arcaico 

1 Fragmento de ostra. 
1 Fragmento de Patella. 

Ocupación A. Auriñaciense arcaico (milhojas) 

1 Esquirla de Patella. 
1 Esquirla de Mytilus edulis. 
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1 Trochocochlea. 
2 Fragmentos de Pote/la posiblemente aspera. 
1 Esquirla de M ytilus. 
3 Fragmentos de Tapes. 
3 Fragmentos de Crassostrca. 
1 Fragmento de gasterópodo terrestre. 
1 Fragmento de Patella. 
1 Esquirla de ostra. 
3 Esquirlas de gasterópodos terrestres. 

Estructura Auriñaciense arcaico 

Oxychilus sp.; Hclicclla lapiáda? 
1 Paiella depressa. 
2 Fragmentos de ostra. 
4 Littorina littorea. 
2 Esquirlas de ostra. 
1 Fragmento de Tapes decussatus. 
2 Fragmentos de Scrobicularia plana. 
2 Esquirlas de ostra. 
1 Fragmento de valva superior de Crassost1·ea. 
2 Fragmentos de Patella, posiblemente vulgata L. 
3 Fragmentos de Tapes decussatus. 
4 Fragmentos de Patella. 
1 Fragmento de ostra. 
1 Valva de Crassostrea. 
3 Fragmentos de gasterópodo terrestre. 

Esquirla de So/en. 
1 Esquirla de molusco bivalvo (Scrobicularia). 
S Fragmentos de concha de ostra portuguesa. 
1 Esquirla de gasterópodo terrestre. 
1 Fragmento de Littorina littorea. 

Auriñaciense I 

Nivel 6: 
Nivel 6: 

Cardium?, Pecten?. 
Esquirla de Mytilus. 

Nivel 6: Fósil de Ammonnites. 
Nivel 6 : Radiola de erizo de mar que actualmente no existe 

en el Cantábrico por ser típico de aguas más cálidas. 
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Auriñaciense II 

Nivel Sb: Apex de Patella y trozos de concha de los anillos 
de crecimiento. 

Graveiiense 

Nivel Sa : Apex de Patella y trozos de anillos de crecimiento de 
la concha. 

Nivel 4: Cardium con perforación. 
Nivel 4: 3 fragmentos de Paiella (l apex y anillos de creci­

miento incompletos). 
Ni ve! 4: 2 Patella vulgata; l frag. talón de Crassosirea; 2 

frag. Ostrea edulis de la valva. 
Nivel 4: Nasa reticulata perforada. 
Nivel 4: Littorina obtusa-ta perforada. 

So!utrense 

Nivel 3: Pósil de braquiópodo. 

Magdaleniense V 

Ni vcl 2: 6 fragmentos de Patella y l de Mytilus. 
Nivel 2 : l fragmento de Tapes decussatus, 1 Patella vulgata, 

apex de Patella vulgata, frag. de Cardium muy erosionado. 
Nivel 2: Esquirlas de gasterópodos terrestres. 
Nivel 2: Fragmento de Tapes decussatus, fragmento de Pate­

lla, 2 fragmento3 de Mytilus. 
Nivel 2 : Scrobicularia plana, Patella vulgata, anillo de Patella 

-v11l[ ata, fragmento de Mytilus edulis. 
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APENDICE XIII 

PROCESOS DE CONSERVACióN DE LOS ENTERRAMIEN­
TOS DE CUEVA MORfN 

Por B. MADARIAGA 

INTRODUCCION 

E.s evidente que son muchas las dificultades que ofrece el es­
tudio del problema de la conservación hasta nuestros días del molde 
antropomórfico de Morín, dificultades que superan, debido a las 
circunstancias y al tiempo transcurrido, a cualquier otro caso al al­
cance de la medicina legal. Sin embargo, se da la coyuntura paradó­
gica de que la datación de la cronología, a través de los restos, que 
resultaría problemática en este caso, se aclara con más facilidad me­
diante la tipificación arqueológica del Jecho del yacimiento donde 
apareció el pseudomorfo y, además, por los análisis con el C-14 que 
pueden con bastante aproximación datar la cronología Paleolítica de 
los enterramientos, que se han calculado tuvieron Jugar hace 
29.000 años. 

MATERIAL Y METODO 

El material analizado en Santander, objeto de esta nota, está 
formado por una porción de tierra extraída del enterramiento de 
Morín II, que fue recogida el mismo día de la excavación y que no 
ha sido sometida a ningún procedimiento conservador. 
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Gracias a la colaboración prestada por la Delegación Provincial 
del Ministerio de Agricultura de Santander, se efectuaron con la 
tierra una serie de análisis elementales según normas establecidas por 
el Ministerio*, y que fueron realizadas por el farmacéutico, espe­
cialista en Ciencias Químicas, don José María Loredo Ferrari. Como 
complemento se hizo una observación microscópica de la muestra y 
se reservó una parte para su examen bacteriológico, realizado por el 
técnico veterinario del Laboratorio Regional de Sanidad Animal, 
don Angel de Miguel Palomino. 

Para el estudio de la cuestión que nos afecta deben tenerse en 
cuenta una serie de factores que pudieron intervenir en la conser­
vación. Entre ellos están la naturaleza geológica de la cueva y de sus 
estratos sedimentarios, estudiados ya en una comunicación preliminar 
por K. W. Butzer**, la naturaleza, pues, del terreno donde se efectuó 
la inhumación; la influencia del medio ambiente, la temperatura y el 
grado de humedad, etc. 

Después habría que considerar los factores inherentes a los pro­
cesos de muerte e inhumación: causas de la muerte, prendas y 
ofrendas con que se hizo el enterramiento, mutilaciones rituales 
(decapitación, etc.), período transcurrido entre la muerte y la inhu­
mación y p;oceso a que pudo estar sometido el cadáver durante ese 
tiempo, constitución, sexo y edad (obesidad, recién nacido), super­
posiciones y agrupaciones cadavéricas, etc. 

Por otro lado se precisa contar con las transformaciones físico­
químicas y biológicas que han tenido lugar durante un período tan 

* Véanse las Ordenes de la Dirección General de Agricultura 
de fechas 1 de junio, 1 de agosto y 19 de septiembre de 1951. 

Para bibliografía pueden consultarse la obra clásica de TREAD­
WELL y la de P. HERCE. Análisis agrícolas: Fundamenros y técnicas 
operatorias. Edit. Dossat. Madrid, 1953. 

El Ministerio ·de Agricultura de España ha editado los métodos 
oficiales para los Laboratorios dependientes de este Ministerio con 
el título de Análisis de abonos. Publ. de la Sección de Capacitación 
del Ministerio de Agricultura. Madrid, 1953. 

** BuTZER, K. W., 1971, "Comunicación preliminar sobre la 
geología de Cueva Morín", en J. G0NZALEZ ECHEGARAY, L. G. FREE­
MAN et alii, Cueva Morín, Excavaciones 1966-1968. Patronato de las 
Cuevas Prehistóricas de la Provincia de Santander. Santander, 
pp, 343-356. 



dilatado de tiempo que impiden la puesta en práctica de métodos 
de análisis tradicionales para la confirmación y cronología de los 
restos. La tierra en cuestión ha tenido que sufrir una serie de trans­
formaciones que limitan y modifican los componentes y restos or­
gánicos. 

De todos estos factores condicionantes conocemos algunos, pero 
de otros no existen pruebas y sólo la lógica, la Antropología y el 
estudio del pensamiento religioso de los pueblos primitivos pueden 
conducirnos, junto con observaciones precisas y minuciosas, a escla­
recer, en parte, el problema. 

PROCESOS DE CONSERVACION 

La pregunta capital que podemos formularnos ante el pseudo­
morfo de Morín es esta: ¿ Cómo ha tenido Jugar la conservación 
hasta nuestros días? o, lo que es Jo mismo, ¿ qué procesos se han 
dado que impidieron su completa putrefacción? 

La conservación de un cadáver y en este caso de un pseudo­
morfo, ya que no se trata de un auténtico cadáver, sino de las 
transformaciones de unos restos, sólo puede explicarse por una cual­
quiera de las causas que impiden la acción microbiana y su total 
putrefacción: la congelación, la momificación y la adipocira o sa­
ponificación. 

De haber existido la primera, es decir, la congelación, el ha­
llazgo del cadáver de Morín hubiera sido más completo y espec­
tacular, de forma análoga a los descubrimientos de mamuts en los 
barros helados de Siberia. 

Pudiera pensarse, entonces, que sobrevino una momificación 
de haberse dado las circunstancias de un terreno arneoso, seco y 

caliente que no es precisamente el que aparece en la Cueva Morín 
y que no coincide tampo:o con el clima que se atribuye a su época. 
Pero al ignorar con detalle las ceremonias que acompañaban los ritos 
funerarios en la prehistoria, no sabemos las condiciones provocadas 
que pudieron favorecer una momificación primaria. 

De admitirse esta posibilidad, el cadáver, antes de ser enterrado, 
pudo estar sometido a la acción lenta y próxima del fuego o del 
humo que originaron su desecación. Se sabe que este tipo de prác­
ticas se llevó a cabo entre algunos pueblos primitivos. El aire frío 
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y seco de la cueva completaría su conservación, entonces, hasta el 
momento de la inhumación. 

Breu11 llegó a pensar que al igual que en algunos pueblos pri­
mitivos, el hombre prehistórico exponía los cadáveres fuera de las 
cuevas hasta su descamación por putrefacción al aire libre con la 
ayuda de la consiguiente fauna cadavérica. Después el cráneo sería 
transportado y guardado*. Sin descartar esta posibilidad está claro 
que el hombre del Paleolítico practicó, en algunos casos al menos, 
la inhumación completa de los cadáveres. Véanse sobre este particu­
lar las descripciones, por ejemplo, de los enterramientos en la Cha­
pelle-aux-Saints (Correze), en 1908, los de la Feuassie (Dordoña), 
la tumba de la gruta de Teshik-Tash (Uzbekistán), las sepulturas en 
las grutas del Monte Carmelo, etc. 

La Cueva de Morín había dado ya restos antropológicos, si bien 
muy exiguos, ya que se trataba únicamente de 1111 diente de leche 
en el Magdaleniense V. Los autores citan los restos y enterramientos 
aparecidos en otras estaciones prehistóricas. 

En algunos casos, tal como ha estudiado Strnucli, puede darse 
la momificación, incluso en condiciones desfavorables, lo que se ex­
plicaría por una mayor conductibilidad del aire en ciertos lugares 
con un superior grado de ionización, en comparación con el atmos­
férico, que tendría un origen radioactivo. Quizá dentro de poco se 
puedan analizar muchos de estos factores ambientales en las cuevas 
prehistóricas y conocer los que pudieron existir en cada una de las 
etapas del Paleolítico. 

Otra posibilidad, la que parece más verosímil. es la ele transfor­
mación del cadáver en adipocira cadavérica (ele adeps, grasa, y cira, 
cera), fenómeno que se da con frecuencia cuando coinciden las con­
diciones necesarias de humedad, suelo arcilloso o impermeable y 
ausencia de aire, conjunto de factores que dan lugar a una putre­
facción incompleta y después a una saponificación de los tejidos que 
adquieren unas características físico-químicas y organolépticas mtiy 

* Vid. BHEUIL, H., et R. LANTIER, 1951: Les hommes de la 
Pierre ancienne (Paleolithique et mesolithique). París. 

Véase, igualmente: G0NZALEZ ECHEGARAY, J., M. A. GAHCIA 
GUINEA y A . BEGINES, 1963. Cueva de La Chora. Excavaciones Ar­
queológicas de España (26): 49-50. 
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peculiares : aspecto parecido al esperma de ballena, consistencia lar­
dácea, color gris blanquecino, inodora o con olor a :t_noho o rancio 
y con peso específico bajo. En estos casos, dice Kitt (1942), "puede 
conservarse perfectamente la forma del cuerpo", y añade: "( ... ) los 
huesos pueden también momificarse adquiriendo tal blandura que 
pueden ser fácilmente cortados"*. 

Cuando se excavó la tumba de Morín II pudimos comprobar 
el carácter limo-arcilloso de la tierra y que no quedaban restos 
aparentes, ni tampoco el molde antropomórfico aparecido en Morín I. 

FASES DE LA TRANSFORMACION BN MOLDE ANTROPOMORPICO 

Para que tenga lugar la formación de un pseudomorfo, hay que 
admitir, como hemos visto, una primera fase de conservación del 
cadáver preferentemente por la última razón expuesta. Después y a 
través del tiempo, que varía según las circunstancias, sobreviene la 
destrucción o descomposición lenta y la solubilización de la adipocira 
bajo la influencia del agua. 

La segunda fase sería una sustitución parcial y progresiva de la 
materia orgánica por la cieno-arcillosa, que se mezcló con los restos 
de la materia orgánica. "Cuando la carne se descompuso -escriben 
los descubridores- el hueco que dejó fue rellenado por un sedi­
mento fino y compacto, formando un molde de tierra, que sustituía 
al cadáver y que mostraba la forma de los músculos y de la carne 
"alrededor"**. Es decir, la materia inorgánica o, con más propiedad, 
circundante, fue ocupando en su mayoría el lugar dejado por la or­
gánica que fue desapareciendo lentamente hasta quedar únicamente 
vestigios óseos que han sido precisamente detectados en la visión 
microscópica de la muestra y en Morín I por fluorescencia bajo la 
acción_ de la luz ultravioleta. Exteriormente quedó la forma del cuer­
po hasta dar lugar a un molde antropomórfico. 

A nuestro juicio, el agua de la cueva arrastró y disolvió la ma­
teria orgánica en putrefacción que fue reemplazada, molécula a mo-

* KITT, T ., 1942. Patología General Veterinaria. Versión es­
pañola de J. G. Sánchez-Lucas. Edit. Labor. Barcelona. 

** FREBMAN, L. G., y J. GONZALEZ ECHEGARAY, 1972. La som­
bra de un cazador de la Edad de Piedra. Diputación Provincial. San­
tander. 
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lécula, por los componentes que forman actualmente el molde de 
Morín I, en el que el contraste de color de la tierra ,que integra 
el cuerpo y la circundante es bastante acusado. 

Podría entonces en cierto modo decirse que el Hombre de 
Morin es un fósil, si entendemos por tal los restos o trazas de 
animales mineralizados o no, que fueron sepultados y conservados de 
alguna manera. Etimológicamente, el término (del latín fossilis, de 
fossum, supino de fodere, cavar), no es tampoco impropio, ya que 
significa "aquello que se extrae cavando". Luego bien puede decirse 
que el molde antropomórfico de Morín es un fósil inacabado en su 
pro~eso de mineralización o, más propiamente, de petrificación. 

RESULTADOS 

A la observación microscópica de la muestra de tierra se aprecia 
que está formada esencialmente por minerales arcillosos. Existe una 
pequeña proporción de granos de cuarzo mate, angulosos y redon­
deados. Se advierte, igualmente, una cantidad apreciable de granos 
blancos, mates, angulosos, fácilmente deleznables, que parecen co­
rresponder a pequeñas esquirlas de hueso, en cuya descomposición 
intervino, aparte del largo período de tiempo, el agtm, el aire y la 
calcinación en aquellos que estuvieron sometidos al fuego, la edad 
y el sexo. 

El color obscuro de la muestra indica la presencia de cierta 
cantidad de materia orgánica, lo que es indicio de acumulación en 
un ambiente reductor. 

En conjunto, estos sedimentos debieron formarse en el ambien­
te húmedo y relativamente frío de la caverna, por acumulación en 
zonas con poca circulación de aire y procedentes, sobre todo, de las 
arcillas de decalcificación de las calizas. 

Los resultados analíticos de la muestra de tierra de Morln II 
han sido los siguientes: 

Color: Negro.--5 YR - 2/1. Escala de Munsell. 
Olor: El característico y sui generis de las criptas. 
Textura: N.0 l.-Arenosa.-20 % limo + arcilla. 
pH: 6,6. 
Calizas : 0,5 % . 
Cenizas: 80,10 %, 
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Materia orgánica: 4,02 % . 
Nitrógeno orgánico: 0,70 %-
Nitrógeno amoniacal: Reacción negativa. 
Nitrógeno nítrico: Reacción ligeramente positiva. 
Grasa (Soxhlet) : 0,05 % . 

Elementos activos en p. p. m. 
Ca ..... . 
Mg ......... ........ . 
CI ... ... ........ , ... •. . 
S01 ............ . .... . 

p ......................... . . 
K ............... ... ·•• ...... . 

100 
o 

so 
20 
0,3 
3 

En los análisis bacteriológicos de la muestra se han observado, 
mediante la coloración del método de G:ram, algunos esporos. El cre­
cimiento en caldo común ha dado dos formas de bacilos que se 
identifican como B. pse-udoanthracis y B. subtilis. 

La inoculación intraperitoneal de la muestra al cobaya no ha 
proporcionado resultados letales. 

Con objeto de comprobar si el o:re ejercía alguna acción bac­
tericida o inhibitoria del crecimiento se ha podido demostrar, como 
se sospechaba, que no impide el crecimiento de gérmenes de los 
géneros Prote-us (vulgaris y mirabilis), Escherichia, Salmonella (S. ti­
phi murium y S. bredeney), Staphylococcus y Streptococcus. 

DISCIJSION 

A la vista de las posibilidades de conservación de los cadáveres 
de la Cueva de Morín habría que inclinarse, teniendo en cuenta las 
condiciones de la caverna y de los análisis de la tierra, por una pri­
mera transformación en adipocira. Lo cual no obsta para que si el 
cadáver estuvo antes de la inhumación sometido a la acción del fuego 
o del humo, que provocaron su desecación, se hubiera dado una 
interacción de ambos factores. Es decir, sabemos que hubo presen­
cia de fuego sobre el túmulo, como ritual del enterramiento, y que 
las piernas de Morín III fueron carbonizadas. Si a esto unimos la · 
posibilidad de que estuviera el cadáver sometido a la acción del 
aire frío seco, pudo darse un fenómeno de momificación. 

Ahora bien, si tenemos en cuenta las características del terreno, 
limo-arcilloso, en un ambiente húmedo y pu:de ser que poco reno-
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vado y con ausencia de oxígeno, nos encontramos con las condicio­
nes adecuadas para la transformación en adipocira cadavérica. 

Aparentemente la mutilación o sección de algunas regiones de­
bla haber favorecido la putrefacción rápida e intensa de los cadáveres, 
pero se ha observado que cuando los miembros se separan del 
cuerpo la putrefacción en ellos es más lenta al no existir una so­
lución de continuidad con el tronco de donde parte la ,putrefacción. 
Como sabemos, la cabeza de Morín I fue amputada y los pies de 
éste y del subyacente Morín III separados también por mutilación 
post-mortem. 

Entre los factores secundarios de la conservación hay que tener 
en cuenta la ríqueza de materia orgánica, que pudo ser mayor en el 
momento .y, sobre todo, después de la inhumación por acumulación 
de los residuos de otras ocupaciones y la acumulación y aproximación 
de cadáveres que favorecen la saponificación o adipocira en terrenos 
arcillosos, pero añádase, además, la materia orgánica formada por 
las ofrendas, que eran al fin y al cabo también cadáveres o regio­
nes anatómicas. 

No sabemos si los cadáveres llevaron alguna cobertura a base 
de pieles, que influyen igualmente en la conservación. Orfüa y 
Lesueur realiza~on experimentalmente la saponificación envolviendo 
los cadáveres en lienzos y enterrándolos en tierra vegetal. 

No concedemos, sin embargo, importancia como factor secunda­
rio a la presencia del ocre que, como se ha visto, no tiene un poder 
inhibidor microbiano y tampoco insecticida, al menos para algunas 
especies, aunque sus vapores tengan una acción repelente. 

La segunda fase de la t ransformación también se presenta en 
este caso ya que como dice Lecha-Marzo* "un cadáver transformado 
en bloque de adipocira y abandonado en agua corriente, rica en sales 
calcáreas, puede sufrir una verdadera petrificación". 

Respecto a las conclusiones que se sacan del análisis de la mues­
tra de tierra se advierte la presencia de pequeñas partículas de hueso 
en vías de descomposición, que es la parte detectada con luz ultra­
violeta y para la que tal vez debe utilizarse el microscopio fluores-

* LECHA-MARZO, A., 1917. Tratado de autopsias y embalsa­
mamientos. Los progresos de la Clínica. Madrid. 
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cente. La materia orgánica del hueso (oselna) fue la primera en 
desaparecer e hizo que el resto fuera luego más fácilmente atacable. 
La acción del oxígeno, el agua, el anWdrido carbónico y las fermen­
taciones orgánicas intervinieron después lentamente en los procesos 
de descalcifkación y solubilización de la materia inorgánica. 

La tierra en sí demuestra un ambiente reductor, aunque la ma­
teria orgánica no es grande, la naturaleza arcillosa y un pH casi 
neutro. El elemento activo más abundante es el calcio que contrasta 
con la pobreza de fósforo. 

Si el cadáver estuvo sometido a la acción del agua, tal vez se 
formaron incrustaciones calcáreas de Devergie. 

En resumen, los análisis de la tierra de la tumba de Morín II 
sirven de orientación para explicamos los procesos de conservación 
que han podido tener lugar en el pseudomorfo de Morín I, que es 
lo que ha permanecido. 

Los procesos físico-químicos y .biológicos que se han producido, 
a través de tan dilatado espacio de tiempo, han modificado y hecho 
desaparecer gran parte de los componentes originados del organis­
mo inhumado, de los que sólo han permanecido restos de aquellas 
partes de carácter óseo, más resistentes, a los cuales habría que unir, 
ade:nás, aquellos otros que provienen de la naturaleza del terreno. 
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LA MEDICINA HUMANA Y ANIMAL EN LA OBRA 
LITERARIA DE BENITO PÉREZ GALDÓS 

HUMAN AND VETERINARY MEDICINE IN THE WORKS 
OF BENITO PÉREZ GALDÓS 

Dr. D. Benito Madariaga de la Campa 
Dr. Veterinario. 

Galdosiano de Honor nombrado en el VII 
Congreso Internacional Galdosiano, en marzo de 2001 

Era natural que Benito Pérez Galdós, que había sido un buen observador de 
tipos y de cuadros de costumbres, creador de un mundo múltiple de personajes his­
tóricos y novelados sacados de la vida política y social de su siglo, llevara a su obra 
literaria los cometidos de la medicina humana y veterinaria, dos profesiones cuyo 
ejercicio describe con frecuencia en sus diferentes especialidades. 

Con la primera estuvo en estrecha relación a causa de t~ner buenos amigos 
médicos, de los que fue cliente, a los que solicitó información sobre enfermedades y 
a los que menciona como figuras de sus novelas y Episodios nacionales. 

Ricardo Gullón se ha referido a los personajes anormales que aparecen en la 
obra galdosiana: dementes, neuróticos, excéntricos y visionarios, pero también presenta 
el novelista canario casos de esquizofrenia, paranoia y epilepsia132

. Para poder descri­
birlos adecuadamente consultaba a sus amigos médicos o echaba mano de los libros 
con diferentes materias que tenía en su biblioteca. En ella figuraban, entre otros, el li­
bro Estudios clínicos de Neuropatología (1884), de José Armangue y Tuset, y el de Mimicismo 
o neurosis imitante, del mismo autor. De José Ingenieros, tenía el de Simulación de la locura 
(s.a.); de Víctor Melcior y Parre, La etifermedad de los místicos (Patología psíquica) (1900). Po­
seía, además, un opúsculo con conclusiones relativas a la profilaxis del cólera morbo 
epidémico (1890), de Rafael G. Rubio y un Tratado de patología interna, de Segismond 
Jaccoud, así como varios libros de Jean Batiste Fonssagrives sobre higiene .. 

Por otra parte, Galdós conoció a los últimos albéitares y a los primero veteri­
narios, a los que tuvo que recurrir cuando enfermaban algunos de sus animales. Ape­
nas guardaba libros de veterinaria en sus anaqueles, así, de Ludwig Buechner, La vida 
psíquica de las bestias (s.a.); L'intelligence des animaux (1868), de Ernest Menault; el libro 
de Fr. Alexis Espanet, De I' education du lapin domestique (1880) y el Reglamento y Ca­
tálogo General de la Exposición de Ganadería celebrada en Santander en 1905. En 

132· Galdós novelista moderno, Madrid, Taurus, 1960. Ver también de Ignacio Elizalde, Pérez Galdósy st1 no­
velística, Bilbao, Universidad de Deusto, 1981. capítulo IV pp. 65-85. 
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cambio, sintió mayor interés por obras de Agricultura, para uso propio, sobre horti­
cultura y los diferentes cultivos del campo133

• 

Los albéitares, ya desde mediados del siglo XIX, estaban en franca retirada y 
habían dado paso a los veterinarios. La convivencia de las dos clases de profesionales 
perjudicó mucho a estos últimos. Hacia 1850 desapareció prácticamente la titulación 
de albeitería, pero continuaron ejerciendo los que se dedicaban por entonces a la cura 
animal, estudios para los que, a principio de este siglo, se exigían unos conocimientos 
para ingresar muy elementales 134

• D oy por seguro que Pérez Galdós solicitó los servi­
cios de estos profesionales para curar los animales que le acompañaban. El novelista 
canario sintió siempre un gran cariño por los que formaron parte de su vida domésti­
ca. El Dr. Marañón dice que tuvo un amor poco común por los animales y que no le 
importaba que el tipo de especie fuera salvaje o doméstica135

• 

Las mujeres, los niños y los animales fi­
guraron en la primera línea del mundo afectivo 
de ~aldós. González Fiol, en una entrevista que 
le hizo en 191 O, afirmaba: "las flores, los pájaros, 
los niños y las palomas son su encanto". Y aña­
día: "los niños todos le adoran", lo que comple­
menta cuando escribe: "Y quizá por esta misma 
razón, atrae y cautiva, aún sin proponérselo, a las 
mujeres, eternos niños, y por eso mismo quizá 
adora al pueblo ... "136

• Son muy populares y cono­
cidas las fotografías del escritor con un gato en 
brazos o junto a alguno de sus perros favoritos. 

Durante sus veraneos en Santander, tuvo 
en su finca de "San Quintín" varios animales, a 
los que puso nombres singulares. Por ejemplo, 
dos cabras a las que llamaba "Quintina" y "La 
Chica"; dos gansos conocidos por "Rinconete" y 
"Cortadillo" y tres perros a los que nominó "Po­
lo", su favorito; "Tití" y "Canario". En sus nove­
las aparecen también como acompañantes de di­
ferentes personajes. Así, "Choto" es el perro que guía al ciego Pablo Penáguilas en 
Marianela, animal que describe negro y grande. En Fortunata y Jacinta cita a un perro de 
Terranova, como elemento comparativo, por su mirar leal y cariñoso. "Capitán" es el 
"perrito canelo, de pelo largo y fino, hocico muy inteligente, rabo que parece un aba­
nico" por su movilidad, que en El abuelo acompaña enJerusa a las niñas Nell y Dolly. 

133. Sebastián de la Nuez, Biblioteca y archivo de la Casa museo Pérez Galdós, Las Palmas de Gran Canaria, 
Ediciones del Cabildo Insular, 1990, pp. 98-100 y para Agricultura y ganadería, ver las pags.101-102. 
134· P. Za bala, Historia de España, vol I , Barcelona, 1930, p. 229. 
135- Elogio y nostalgia de Tóledo, Madrid, Espasa-Calpe, 1941, pp. 75-76. 
136· "Nuestros grandes prestigios, Benito Pérez Galdós", Por esos mundos, nº 186, vol XXI, Madrid, julio­
diciembre 1910, p. 51. 
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En la novela Tristana, Horacio se va a Villajollosa con su tía Trinidad, tra­
sunto de "San Quintín", la residencia veraniega de Santander. Cuenta que tenía allí 
Horacio una finca poblada de árboles frutales donde poseía, además, gallinas y un 
palomar. Y añade que se completaba con tres cabras "con cada ubre como el bombo 
grande de la lotería". 

Los gatos fueron sus animales preferidos. Pedro Ortiz Armengol137 dice de 
Galdós que "era muy aficionado a los gatos" y que aparecen "en casi todas las nove­
las galdosianas". Los encontramos, por ejemplo, en Fortunatay Jacinta, y uno sale cita­
do con el nombre de "Robepierre" en La Fontana de Oro. 

En agosto de 1912, desde Santander, le escribía estas palabras a su amiga 
Teodosia Gandarias: 

"Tu carta de qyer me trqjo un lindo pámifo, referente a los traviesos y graciosos 
gorriones. Estos amigos míos ya me conocen bien, y yo he hecho un detenido estudio de 
sus mañas y donosas diabluras. Un año, no hace mucho, teniendo yo aquí buena cosecha 
de guisantes, dulce y sabroso fruto por el que tienen los gorriones particular predilección, 
discurrí, para salvar mi cosecha de los voraces picos, el arbitrio de servirles por la maña­
na una abundante ración de pan migado. Los malditos pqjaros hadan los debidos hono­
res al festín de pan, y luego se apoderaban de las plantas de guisantes haciendo en ellas 
horribles estragos. En fin, que no me agradedan el pan, y me do/aban sin el fruto veda­
do. A pesar de esto, tengo prohibido que se les haga el menor daño en mis dominios, y 
aquí campan a su albedrío. Días hace que se les ve ammolinados en la higuera, señal 
de que ya están empezando a madurar los higos"138

• 

En agosto de 1911, desde Santander, su secretario Pablo Nougues y su mujer 
Lydia le informaban así a Teodosia sobre la jornada diaria del escritor: 

''.A las ocho de la mañana, sentado D. Benito en un cómodo sillón y yo ante la 
mesa, comienza su tarea en este despacho amplísimo, hermoso, de "San Quintín'~ por 
cuyos ventanales se ve cielo, flores, sol, la mar inmensa. A las doce termina el maestro su 
diaria jornada literaria, y por la tarde goza de las delicias de la brisa, arrellanado en un 
sillón de mimbres, frente al Cantábrico, en la huerta, dedicando solícitas atenciones a los 
perales, a los manzanos, a las patatas n·quísimas c19a semilla él eligió, a las coles in­
mensas a quienes dañan las mariposas, a las cabritas de pintados colores y cuernos re­
torcidos, que proporcionan a D. Benito sabrosa y corifortable metienda con su leche pu­
ra, magnífica". (Ibídem, p. 357). 

Quizá, su gran amor a los animales influyó en el escaso interés que sintió por 
las corridas de toros, aunque alguna vez acudió a ver al diestro Machaquito, con el 
que le unía una gran amistad. Sin embargo, en un artículo suyo titulado "La fiesta na­
cional" considera las discusiones que se producían entonces entre aficionados y opo-

137 Apuntaciones para "Fortunatay Jacinta", Madrid, Edit. de la Universidad Complutense, 1987, pp. 489-90. 
na Benito Madariaga de la Campa, Pérez Galdós. Biografía santanderina, Santander, Institución cultural de 
Cantabria, 1979, p. 360. 
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sitores y sobre la posible supresión de la fiesta. Temas también de actualidad eran la 
paulatina degeneración de la casta de los toros bravos, la afición del público, el pro y 
contra de este espectáculo típicamente español, que ha inspirado a pintores y escrito­
res y que estima original y españolísimo139

• 

El P. Federico Sopeña recogía así la poca atención que prestó al problema de 
los toros en su obra literaria: 

"Salvo las indispensables alusiones -y aun éstas faltan en los Episodios como 
historia" -y una graciosa insistencia en Mendizábal para caracterizar al sacerdote don 
José Hillo) el tema aparece como ausente; ausencia necesariamente persona0 personalísi­
ma) que contrasta con el cariño y con el detalle aplicados a recrear otros tipos de fiestas o 
de espectáculo popular. Parece -sigue escribiendo Sopeña- como si la qftción taurina fuera 
como un fondo) como una constante antilibera0 y no es casualzdad que don Felicísimo 
Carnicero) protottpo de reaccionario furibundo, y Tablas, su criado, hez de la chusma 
madrileña) se encuentren a gusto hablando de toros en el episodio Un faccioso más y 
algunos frailes menos "140

• 

En cambio, un tema 
al que sí prestó un gran inte­
rés y atención fue al de la 
ciencia, tan poco desarrollada 
entonces en España. En uno 
de sus artículos escrito para el 
periódico La Prensa de Bue­
nos Aires, denunciaba la es­
casez de eminencias científi­
cas en nuestro país, de las 
que dice que "son personali­
dades subalternas y un tanto 
oscuras, que no van delante 
del progreso científico, sino 
detrás, que no guían, sino que 
son guiados"141

• El descubri­
miento de la microbiología, la 
aparición de epidemias de 
cólera en España y otros paí­
ses de Europa, la vacuna an­
ticolérica del Dr. Ferrán o la 
desinfección, como procedimiento preventivo, incluso para el envío de las cartas que 
dice que le llegaban oliendo a demonios, debido a las fumigaciones y a la acción de 

139 Fisonomias sociales, vol. I, Prólogo de Alberto Ghiraldo, Madrid, Renacimiento, 1923, pp.113-119. 
Ver también "El circo y el toreo", pp. 132-134. 
14º· Federico Sopeña Ibáñez,Artey sociedad en Galdós, Madrid, Editorial Gredos, 1970, pp. 39-40. 
t41. William H. Shoemaker, Las carlas desconocidas de Galdós en "La Prensa" de Buenos Aires, Madrid, Edi­
ciones Cult:U1:a Hispánica, 1973, p. 149. 

68 



PONENCIAS 

los desinfectantes, fueron motivos de su curiosidad y de sus escritos (Ibídem, p. 159). 
Todavía en 1910 pudo leer el artículo del doctor Eduardo Toledo, "Roberto Koch y 
la tuberculosis", que se publicó en Por esos mundos, tras el reciente fallecimiento del sa­
bio alemán, aparecido en el mismo número de las confesiones que le hizo al "Bachi­
ller Corchuelo". Entre las medidas preventivas para evitar el contagio escribía el au­
tor: "Está fuera de toda duda que la tuberculosis humana es exactamente igual a la 
que padece la vaca, y, como consecuencia, se dice también que el hombre puede ser 
contagiado por la carne y por la leche procedentes de vacas tísicas" (p. 68). 

Con algunas celebridades médicas tuvo Galdós buena amistad. Entre los de 
mayor intimidad, los doctores Manuel Tolosa Latour, al que llamaba familiarmente 
Dr. Fausto y que le sirvió de inspiración para su personaje Augusto Miquis; Gregorio 
Marañón, admirado desde la infancia; el célebre médico pasiego Enrique Diego Ma­
draza, el lebaniego Santiago González Encinas, Alejandro San Martín o Manuel Már­
quez, profesor de oftalmología de la Facultad de Medicina de Madrid, que fue quien 
le operó de cataratas, etc. Cita en sus obras a contemporáneos suyos, como Melchor 
Sánchez Toca, conocido cirujano que sale en Naroáet; Pedro Mata, en Fortuna/a y Ja­
cinta; Federico Rubio, en Misericordia; José María Esquerdo, en L; prohibido; Nicolás 
María Rivero, en Fortuna/a; Martínez Molina, en El amigo Manso; el famoso oculista 
Albitos es mencionado en Cánovas, etc., pero también se refiere a las figuras médicas 
de la antigüedad o conocidas por alguna teoría o descubrimiento notable, como es el 
caso de Hipócrates, Paracelso, Galeno, Ambrosio Paré, Julio César Scaligero, Cesare 
Lombroso, Edward J enner, etc. En una carta-artículo para La Prensa, el descubri­
miento de la linfa del Dr. Koch contra la tuberculosis le hace escribir a Galdós albo­
rozado en 1890: "Estamos en presencia de una nueva conquista de la bacteriología, 
rama de la ciencia que parece llamada a absorber toda la ciencia médica. Primer paso 
para llegar a este resultado -añade- fueron las investigaciones del mismo Koch sobre 
el micro-organismo del carbunclo y sobre el bacillus del colera" (pp. 436-37). 

En este compendio son aún más numerosos los personajes ficticios que apa­
recen en sus novelas y Episodios. Tales son Salvador Angulo, en El abuelo; Guillermo 
Bruno, en Amor y ciencia; Teodoro Golfín, en Marianela; el Dr. Quevedo (Quevedito), 
en la serie de Torquemada; Don Sandalia, en Nazarín o don Pascual Pareja, en Naroáez. 
Pero junto a ellos, otros solo son citados simplemente, como los médicos que asisten 

. d b 142 a persona¡es e sus o ras . 

Siguiendo este catálogo que hacemos de personajes relacionados con la sanidad 
y la medicina humana y veterinaria, no podían faltar los boticarios: Montenegro y Fran­
cisco Ostolaza en Luchana, Anabitarte, con oficina en Durango, que aparece en Amadeo 
J; Pepe Samaniego, boticario de la calle del Ave María, en Fortunatay Jacinta, etc. En las 
farmacias se preparaban los productos recetados por médicos y veterinarios, pero 
además en las reboticas tenían lugar curiosas tertulias a las que alude con frecuencia 
Galdós. Pero me interesa señalar como personaje destacado en Fortunata y Jacinta a Ma-

142· Carlos Pinto Grote, "Los médicos en la novela de Galdós", Primer Centenario de la.fundación de fa Real 
Acadetnia de Medicina de Santa Cruz de Tenerife, Jornadas Científicas conmemorativas, abril 1980, pp.149-
156. Ver también "Los médicos de Galdó", en Elogio y nostalgia de Toledo, ob. cit., pp. 67- 68. 
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ximiliano Rubín, enfermizo estudiante de Farmacia. En la parte cuarta de la novela, 
Galdós relata los altercados entre Segismundo Ballester y el desdichado Maximiliano, el 
primero de ellos licenciado propietario del establecimiento, cuyas reprimendas estaban 
motivadas por los constantes errores y distracciones del segundo, cuando preparaba 
como aprendiz los medicamentos. Con este motivo cita el novelista algunos de ellos de 
constante uso, que se recetaban entonces, como el alcohol de coclearia para el reuma y 
la gota, la tintura de acónito como sedante, las píldoras de hierro en la anemia, la emul­
sión Scott como reconstituyente, el jarabe de lactofosfato de cal en el raquitismo y las 
píldoras de protoyoduro de mercurio muy utilizadas contra la sífilis. En veterinaria se 
recetaban los emplastos de malva, brebajes para tratar los cólicos de los caballos y la 
bizma o socrocio, ya empleada por los antiguos albéitares143

• 

Respecto a los albéitares y veterinarios de ficción, se refiere, entre otros, a dos 
albéitares del regimiento de Calatrava que chicolean a Teresita Villaescusa en Prim; 
igualmente al tío Genillo, albéitar de Grajanejos que aparece en el Episodio Juan Martín 
"el Empecinado"; a Bartolomé Sancho, albéitar de Monteagudo en La campaña del Maes­
trazgo; a Pedro Nolasco, mencionado en Bailén, que hace funciones de médico y al 
que trata con gran simpatía: 

"¿ Y quién es ese D. Pedro No/asco?- pregunté, sospechando fuera el citado varón 
algún médico afamado de la vecindad. 

¿ Quién ha de ser, hijo? El albéitar que vive en el cuarto número 14. Aquí no 
gastamos médico, porque es bocado de príncipes. Y cuando Fernándezpadece del 
reuma, le ve D. Pedro No/asco, que es un gran doctor. A él debes la vida, chi­
quillo, y él te sacó del costado la bala; que si no, a estas horas estarías en el otro 
mundo" (Cap.III). 

En La razón de la sin razón cita a Lonisio V altierra y en otra de sus grandes no­
velas, Angel Guerra, a bastantes médicos y a algún veterinario, como al clérigo Eleuterio 
Virones, del que dice que estudió un año para albéitar y que por eso entendía un poco 
de la cura de animales, experiencia que procedía de haberse criado con un tío suyo que 
era "el mejor veterinario del partido de Orgaz". En Torquemada en la hoguera describe 
Galdós al clérigo renegado José Bailón como "un animalote de gran alzada" que plati­
caba de todo y que "no era lego en botánica, ni en veterinaria". En Torquemada en la cruz 
y en Torquemada en el putgatorio alude al oficio de castrador como a "una profesión muy 
bien vista en los ... pueblos cultos," referencia tal vez debida a los altos censos de ganado 
porcino existentes entonces en Alemania, Estados Unidos y otros países 144. 

De los veterinarios reales quiero referirme a dos que menciona el novelista y 
que tuvieron un papel destacado. Uno es Rafael Pérez del Alama, autor del libro 
Apuntes sobre dos revoluciones andaluzas (1872), que se carteó con Galdós y al que cita en 
su Episodio La vuelta al mundo en la Numancia. Fue el promotor, en 1861, de la famosa 
revolución campesina de Loja, personaje estudiado por nosotros con mayor exten-

143· Pedro Ortiz Armengol, ob. cit. pp. 369 y 458. Ver tambien Forlunatay Jacinta, edición de Francisco 
Caudet, Madrid, Cátedra, 1994. Ver cap. I de la Cuata parte, vol II, pp. 269-275. 
144· Ver ia.edición citada, en Alianza E ditorial, 1976, pp. 22, 25,245 y 375). 
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sión en otro lugar145
• Su actuación como conspirador y fugitivo, su defensa de la de­

mocracia y el ejercicio a última hora de su profesión en Arcos de la Frontera, donde 
organizó un seguro obrero para socorrer a los enfermos y parados, le presenta como 
un personaje curioso y atractivo para el historiador. 

El segundo de ellos es 
Martín A van to, veterinario hé­
roe en las dos defensas del si­
tio de Zaragoza. Actuó el 4 de 
agosto de 1808 mandando un 
pelotón de paisanos que frenó 
el avance de los franceses, 
combate que le ocasionó una 
herida en la cabeza, lo que a 
pesar de ello no evitó que con­
tinuara luchando. La segunda 
defensa tuvo lugar de un modo 
parecido mandado por el cura 
de la iglesia de San Miguel. Se 
sabe gue terminada la guerra 
Avanto continuó ejerciendo su 
profesión como veterinario 
- d d 146 inspector e merca os . 

fütfaollho, «u. .. ndo #ola tenia eu.n.lr(l. ,.¡;.,,. d,; ed4,l, .,,. ""' 
d.l.•t:u,cel61l fov<>rtL"t <In In quinta d<> s .. 1>tnndu· 

De nuevo vuelve Galdós a tratar el tema veterinario en E/ caballero encantado 
(Cuento real... inverosími~ (1909), donde nos presenta a un albéitar, pobre hombre, sin 
mucha ciencia, y al que posiblemente los nuevos veterinarios le arrinconaron profe­
sionalmente, obligándole a trabajar en otras ocupaciones, ya gue nos dice Galdós gue 
Cernudas, "albéitar in illo tempore" fue "sacristán después, y hogaño enterrador del 
pueblo". La descripción del personaje corre pareja con su triste oficio. "Era Cernuda 
un tipo regordete, calvo, y a veces risueño, contraste violentísimo con sus fúnebres 
funciones en el lugar. Las chapas de sus mejillas indicaban el hábito de alegrarse con 
vino; mas como en Boñices escaseaba horriblemente el morapio, los dichos roseto­
nes de la carátula del sepulturero degeneraban ya en manchas violáceas, como de car­
denales recientes" (Cap. XVIII). 

No podían faltar en la obra galdosiana las alusiones a los alimentos y bebidas 
que ha estudiado con detalle José Esteban 147

• En esta monografía recoge los platos 
típicos del pueblo, los alimentos habituales de las casas, los mercados donde se com­
praban, las fondas de las estaciones, los bodegones y restaurantes donde se comía, las 

145· Apuntes sobre dos revoluciones andaluzas, introducción de Antonio María Calero, Madrid, Edita Zero, 
1971. Ver también de Benito Madariaga, Páginas galdosianas, Santander, Ediciones Tantín, 2001, pp. 
111-130. 
146

-J. Gómez Piquer y J.M. Pérez García, Crónica de 150 años de estudios veterinanos en Aragón (1847-1997), 
Zaragoza, Excma. Diputación de Zaragoza, 2000, p.36. Se le cita también como Abanto. 
147· La cocina en Galdós y otras noticias literario-gastronómicas, Madrid, 1992. 
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carnes, pescados y frutas e incluso el agua, vinos y licores, conjunto de datos que se 
citan a lo largo de su vastísima obra literaria, tan rica en información de la vida espa­
ñola del siglo XIX. 

Por los datos que tenemos, comía Galdós con buen apetito, pero sin cometer 
nunca excesos. Bebía muy poco vino y raramente comía pan en las comidas y muy 
poco en el desayuno. Le gustaba lo dulce y, como buen canario, tomaba el café sin 
azucar (Por esos mundos, ob. cit., p . 42). La comida canaria le encantaba y conocía la 
preparación de muchos platos. En La estafeta romántica cita, por ejemplo, el dulce de 
tomate y la elaboración del mosto cocido. Los platos con patatas, verduras y hortali­
zas eran sus preferidos, cuando podía pedirlos y debieron de ser frecuentes en el me­
nú de la familia. 

A modo de conclusión, podemos decir que Pérez Galdós fue el mejor notario 
de su tiempo, observador puntual de la historia social donde, como en una inmensa 
"Comedia humana" al estilo de la de Balzac, hace desfilar a las profesiones, al comer­
cio ~e Madrid, a los militares con sus acontecimientos, al mundo del proletariado y, 
sobre todo, al de la burguesía y clase media. Su obra es todo un manual de la vida so­
cial de su siglo, que escribió para informar, educar y corregir al pueblo español y, 
fundamentalmente, para entretener a los lectores a través de páginas admirables ple­
nas de aconteceres, alegrías y tristezas como es la vida. 
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